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MAGALLANES 

FERNANDO MagalIanes fué la personificación más completa del genio peninsular en 
el siglo XVI y su obra de las mayores: igual á la de Colón y á la de Vasco. de Gama. 
Ni su carácter ni el de la empresa que le costó la vida son bien conocidos. Del l\la­
galIanes histórico nos han dejado algunos eruditos trozos dispersos de esqueleto. 
¿Quién le reunirá todo; le revestirá de músculos y nervios, resucitará su alma y nos 
le mostrará tal cual fué? Yo á tanto no me atrevo. Me contento con el honor de ha­
ber consagrado un recuerdo al continuador de la obra de Colón, al espalíol inmortal 
que completó el descubrimiento del planeta. 

Llámole espat101 porque en la península no hay más que España. Iberia es voz sin 
realidad y enferma de pestilencia política; sólo puede pasar como sinónimo de aque­
lla. Así la emplea Oliveira Martins titulando un libro admirable l. Claramente 
nos lo dice en él con su hermosa concisión: «Portugal acaba (en el siglo XVI); las 

I Ristoria da civiJi'fafao lberica. 

• 
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Lusiadas son su epitalio». En su Historia de Por/l/Kal insiste en estas palabras: «Si 
por nacionalidad se entiende un conjunto de población etnográficamente homogéneo 
y localizado en una región limitada por la naturaleza, insistimos en decir que no nos 
hallamos en ese caso». El propio Herculano comienza su obra monumental burlándo­
se de la Lusitania y de los lusitanos. Por tanto tal doctrina no puede ofender á los 
portugueses pues suya es. ' 

Además los hechos pregonan esta unidad al tra\'és de veinte siglos con una fuerza 
incontrastable. La expulsión de los mahometanos dió á la Península la unidad reli­
giosa y política; el nuevo concepto de la monarquía la organizó; el batallar de ocho 
siglos la educó en la guerra; el misticismo de raza dió al cuerpo recién formado una 
idea, es decir, alma; y el arcano vecino, solícitándole con todo el poder de sus mis­
terios, le derramó por el mundo. Unas fueron las causas y una la fuerza motríz: una 
es también la Historia ele su expansión. ¡Lástima que no haya sido narrada en con­
junto! 

La codicia comercial-oro para los españoles en América; pimienta para los por­
tugueses en Oriente-movía á los héroes peninsulares de ambos mundos: 

Fomos as rio de Meka 
Pelejamos e roubamos 
E muito risco pasamos 1. 

En esas tres Iínea~ está la historia de la India que no fué al principio sino un sa­
queo colosal. l\las á poco el genio espaJlol llevó allá la idea que le animaba tan ma­
ravillosamente. Allí como en América no empujaba menos que la codicia el afán de 
convertir idólatras. Mientras Ojeda declaraba en las Antillas, de real orden, que 
Dios nuestro Se1lor r¡ue es úllico y eterno crió el cielo y la tierra y 1m hombre y tina 
mujer. Alburquerque, cansado de buscar en la India un pueblo fabuloso de cristia­
nos, planeaba la conquista de la l\leka para desagraviar á la cristiandad de la pose­
sión del Santo Sepulcro por los mahometanos. 

El mismo espíritu en todas las cabezas: en las nobles y cultas de Almeida y AI­
burquerque como en las plebeyas y rudas de Pizarro y Almagro. Al propio tiempo 
que en Europa rescatábamos á la civilización del fatalismo protestante, llevando un 
elemento personalista á la revolución de las conciencias, nuestros robustos brazos 
enlazaban el planeta: con Francisco Javier marchó el misticismo español, sirviéndose 
de Portugal, á llevar nuestro genio á los antípodas, y con Magallanes la lenta per­
severancia portuguesa puesta al servicio de EspaJla, fué en viaje simbólico á enlazar 
las epopeyas, uniéndolas en una. 

Empresa y hazaña que no volverán á repetirse. Podrá venir otro pueblo como 
nosotros pero otro mundo para él ¿ dónde está? 

* 
• • 

I Gil Vicente, cit. por Olivcira Martins, Hist. dePorto 
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REVISTA ILlJSTRADA 7 

Magallanes, según Navarrete, nació en Porto. Esta versión es la adoptada por los 
escritores españoles . Pero hay otra mucho más moderna y desconocida en Espana y 
según la cual nació en la villa de Sabrosa, fué señor de Merilheias y perdió el seño­
río por haber pasado al servicio del rey de Castilla. Del inventario que de cuanto 
poseía se hizo entonces resulta que vivió en la isla de la Madera y que era hijo de 
Lapo Rodrigues. Esta es la opinión del arzobispo de Braga, D. Rodrigo de 
Cunha '. 

Pero importa poco cuándo y dónde nació. Lo esencial es conocer el carácter del 
hombre y cómo se formó. 

Crióse en la corte recibiendo como casi todos los nobles portugueses de su tiempo 
vasta instrucción. Era tradición fundada por el infante D. Enrique o Navegador. 
F ué sobre todo gran cosmógrafo y mareante: «F crse singularmente practico no arte 
de navegar e no conhecimento das alturas y demarca<;oes dos portas e terras orien­
taes .» (Fr. Francisco de Santa María). 

Fué paje de la reina Doña Leonor y más tarde de D. Manuel y sin duda era joven 
aun cuando se embarcó para Oriente en 25 de Marzo de I505 • en la armada de don 
Francisco de Almeida, aquel hombre extraodinario que llevaba en el cerebro el de­
lirio del imperio índico que comenzaba á apoderarse de Portugal y del que vino para 
esta pequeña nación la ruina y la muerte en pocos años. El carácter durísimo de 
Vasco de Gama y los instintos piráticos de los jefes subalternos habían dado por 
base al comercio portugués un estado de guerra permanente. Cada grano de pimienta 
costaba una gota de sangre. Almeida, educado en la guerra de Granada como gue­
rrero, en la amistad de Mendoza y de Cisneros como político y en elevados ideales 

1 El apellido Magallanes (Magalhlies) es en Portugal muy ::omún y lo era también en los siglos xv y XVI. 

«A causa d'esta confusfi.o é porque no principio do seculo XVI houve varios individuos d'cste name e relo 
menos alguns da mesma familia de Fernando de Magalhltes como se pode ver cm differentes nobiliarios.' 
(Pinho Leal, Portugal Antigo e ltloderlJo artículo SABROSA.) El gran nobiliario de Casal do Pa~o que se con· 
serva manuscrito en la Biblioteca Pública de Porto dice que Lopo Rodrigues pasó á la villa de Figuclro dos 
Vinhos á encargarse de la tutela de 103 hijos del Sr. de Figueiro y de Pedregam Grande, los cuales eran sobrinos 
de Doña Isabel de Souza, mujer de su tio loam de Magalh!tes, señor da Barca. Lopo Rodrigues tuvo de su mujer 
legítima ocho hijos, cuatro de cada sexo, llamándose el mayor Fernando de Magalhltes. Gafo en su extenso 
nobiliario (Archivo de la Misericordia de Barcellos, tomo 23, letra M, párrafo 27) añade que había en la 
familia tres Fernandos, cada uno de Jos cuajes pasó por el descubriJor y navegante. Uno de estos fué el men­
cionado señor de .l\1erilheias. Finalmente según antiguos documentos hubo en aquel tiempo, hasta seis Magal­
hles á más de Jos mencionados y todos fueron soldados de reputaci6n y sirvieron en la India. 

Dando por buena la genealogía del Sr. Pinho Leal, Magallanes tiene en Portugal descendientes vivos, 
correspondiendo este honor al Dr. Alexandre Manuel Alvarez Pereira de Araglto, natural de Parada do Pen­
hlo que vivía hace pocos años y no se:! si vive aún. 

2. El Sr. Navarrete en la ilustración segunda de su boceto biográfico de Magallanes tom6se el trabajo de 
prob¡Jr que errÓ Argensola al poner el viaje de éste á la India en 1506 con Alburquerque. Es verdad averiguada 
y excusada de pruebas, pues Gaspar Correa, secretario del insigne general, dice positivamente que MagaIJanes 
fu~ con Almeida en la fecha citada. Verdad es que ni D. Juan Bautista Muñoz ni Navarrcte conocieron cllibro 
de Correa ni pudieron conocerle. Ningún autor español, que yo sepa, le ha utilizado hasta ahora como fuente 
de informes acerca de Magallanes, ni en ningún otro concepto. Es la mejor autoridad de todas, pues Correa 
vió mucho de 10 que cuenta y conoció á las personas de que habla: EIl Gaspar Correa esto escrevi porque me 
passou pala máo porque fuy en escriváo d'Alfonso d'Albuquerque e escrevia com elle as cartas pera el Rey 
e por esta ralao Sal/be en isto que escrevo. (Véase Gaspar Correa Lendas da India parte 11, pág. J7~.) 
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8 EL CENTENARIO 

por una asidua lectura, comprendió la enorme desproporción que había entre los 
medios y el fin á que su patria se sentía impulsada. El virrey pretendía tratar á los 
naturales con arreglo á derecho, pactar con sus reyes cláusulas comerciales y poli­
ciar los mares orientales con buenas escuadras cuyos marinos tuviesen por sola mi­
sión proteger á los mercaderes nacionales. Pero vióse obligado á pelear constan­
temente. l\1andábale el rey castigar á varios reyezuelos africanos y asiáticos y fundar 
fortalezas. Entró por fuerza de armas en Guiloa y Mombosa (costa oriental de Africa). 
En ambas funciones de guerra se halló Magallanes. Debió distinguirse, pues á poco 
le vemos elegido por el experto virrey para un negocio harto delicado. Había en la 
guarnición de Quilao disturbios muy de sentir por la importancia de la plaza. Fué 
á apaciguarlos Nuiío Vaz Pereira y con éll\1agallanes. De Quiloa pasaron á Sofala. 

De su vida en aquel incesante batallar, navegando siempre de un lado á otro, nos 
dará cumplida noticia en pocas líneas Gaspar Correa quien á la sazón á que hemos 
llegado, estaba ya en la India con Alburquerque. 

«También despachó el gobernador las naos del reino 1 que ya estaban cargadas 
y fueron las de Francisco de Sousa l\lancyas, Jorge Lopes Bixorda y Francisco Cor­
vinel, armadores, y Gomes Freire y Francisco de Sá, Bastiao de Sousa, que todas 
partieron de Cochim para el reino derechamente (rota batida, en el lenguaje de la 
época), porque de Cananor les trajeron el jengibre á Cochim. Bastiao de Sousa y 
Francisco de Sá hicieron conserva, y navegando juntos una noche fueron sobre los 
bajos de Paduá, que están frente á las islas de ~Ialdiva, donde encallaron derechas 
sin romperse. Concertaron los bateles lo mejor que pudieron, levantáronlas las bor­
das y metieron en ellas agua, bizcochos, cosas de comer pero no para cocinar, hecho 
lo cual embarcaron los capitanes con los pilotos y cuanta gente pudo y se volvieron 
á Cochim. La gente que en las naos quedó las pusieron escoras con las vergas que 
cortaron, todo lo cual ordenó y mandó un caballero que quedó mirando por ellos 
llamado Fernando de Magallanes y que en Calecut fuera muy herido, el cual tuvo 
mucho cuidado de que nadie rompiera arcas ni robara, porque los capitanes fueron 
á pedir al gobernador navíos con que salvar las mercaderías que no se habían mojado; 
los cuales capitanes en ocho días llegaron á Cananor, de donde. enviaron recado al 
gobernador, el cual luego mandó á Gonzalo de Crasto con una carabela y uno de los 
pilotos y fueron á las naos y cargaron en las carabelas las cosas mejores hasta no po­
der con mayor carga, y recogida toda la gente pusieron fuego á las naos, porque 
ya estaban llenas de agua, con lo que se volvieron á Cochim. En lo que Fernando 

1 Alburquerquc, sucesor de Almeida, acababa de inaugurar su gobierno con el sangriento y poco afortu­
nado ataque y saqueo de Calecut. Metióle en esta empresa D. Fernando Coutinho, gran fidalgo caballeresco y 
batallador, que con el título de mariscal \'iniera de Porto Rciao con orden de castigar al Samorí. Más soldado 
que general y má.s esforzado que prudente, entró la ciudad é incendió el palacio del soberano, pero dejó que la 
tropa se desbandara; cargó sobre Jos portugueses de improviso gran golpe de guerreros, y aunque tl y los que 
con él iban en la retaguardia pelearon \'alerosísimamente, todos fueron muertos. Alburquerque impidió que 
este descalabro se conyirtiera en desastre. Organizó la resistencia y derrotó al enemigo, recibiendo dos heri­
das graves. 
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REVISTA ILUSTRAlJA 9 

Magallanes trabajó mucho é hizo gran servicio y en todo hizo muy buen recado» I 

.Este Fernando de Magallanes era de la casa del Rey y vino á la India con el vi­
rrey don Francisco y estuvo en el hecho de los rumes 2 y siempre en las armadas y 
en Calecut, y en Calecut fué muy herido y perdió en estas naos su pobreza.» En el 
hecho narrado y en estas palabras del buen cronista, está explicado el hombre. La 
figura de Magallanes queda completa desde ahora. Crecerá hasta agigantarse cuan­
úo el viaje á las :'I10lucas haga brotar en su cerebro una gran idea; Fero seguirá 
siendo lo que ya es: peleador esforzado é infatigable, capitán inflexible y prudente, 
buen navegante, cosmógrafo y matemático, y sobre todo esto, genio duro y tenací­
simo. Encuéntrole singular parecido con el férreo Alburquerque, al cual como antes 
á Almeida, siguió á todas partes: siempre en las armadas, como dice Correa. 

El naufragio de las naos en Paduá es suceso de gran importancia histórica. Vol­
viése en una de ellas Magallanes á principios de 1510 (la entrada de Calecut fué 
ln 4 de Enero), naufragó y desistió de su viaje, quedándose en la India. Gaspar 
Correa nos dice, sin quererlo, la razón en la frase y perdió en estas lIaos su pobreza. 
Viéndose tan pobre ó más que á la llegada volvió á su industria, que era, como la 
de todos los portugueses de su tiempo en aquellos parajes, perseguir naos de moros 
ó indios y apresarlas ó ponerlas á rescate. 

Preparaba entonces Alburquerque, ya sano de sus heridas, una expedición al fa-
1110S0 estrecho de la Meka, para lo cual estaba reuniendo la mejor y más numerosa 
armada que podía. Sin duda ?l1agallanes, ya de vuelta en Cochim, náufrago y pobre 
aprovechó tan buena ocasión de pelejar é roubar. Pero la armada mudó de rumbo 
en alta mar, y presentándose de improviso delante de Goa la tomó. Perdióse á poco, 
tomándola de nuevo y definitivamente Alburquerqut!. En estas batallas distinguióse 
Francisco de Sá, uno de los capitanes que naufragaron en Paduá: nueva probabilidad 
de que estuviera allí Magallanes. 

En esto llegaron cartas de Ruy d'Araujo, portugués cautivo en Malaca desde que 
el año anterior fué á esta ciudad en la armada de Sequeira. Con éste estuvo también 
Magallanes, el cual fué de los que se salvaron de la traición que los malayos hicieron 
á dicho general 3, y parece que se le debió la salvación de todos, principalmente la 

1 Herrera refiere este suceso en diferentes términos. Prefiero dar aquí la \'crs:ón de Correa J10r varias razo­
nes: 1.1 Por reunir más probabilidades de estar ajustada á la verdad, rues s bre ser muy verídico el ~utOr de 
las Lendas da bldia, hallábase sin duda en Coch"m cuand.o llegó el aviso de los náufracos, r en su calidad de 
sccrclario de AlbuTl..jucrque, debió recibir antes que oadie noticia circunstJnciada de lo ocurrido. 1.1 Porque 
~u narrae 6n es más detallada y no pesJ de teatral, abonándoll su propia sencillez. 3." Porque, como todo lo 
de Correa, es nueva en España . 

2; E/oy 'lonjeyto dos rumes. Tremendo combate en que Almeida, loco de rabia por la rota y muerte de 
su hijo D. Lorenzo en la barra de Chaul, dió con to.!llS su, fuerzas sobre la armada vencedora, que en gran 
parte Cr<l de turcos, y la destruyó totalmentc. Almeida asombd á la India y al mundo entero con el estruen­
do dc su venganza. Quemó ciudades, arrasó fortalezas, an:qui16 las fuerzas navales de los enemigos y á nadie 
liió cU;<Ttd. 

3 Dice Navarrctc: «HaJJ6se en la conquista, donde por aviso que llevó anticipadamente al general Diego 
Lopes de Sequcira de las tramas que habiJn urdido los malayos ... , Hay en esto error. Sequelra no tomó á 
Malaca ni pensó tomarla; se limit6 á intentar la fundaci6n de una factoría. 

TOMO 111. 

• 
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de Francisco Serrano, el cual venía de tierra huyendo de los moros 1 • Desde enton­
ces se sabe que fueron grandes amigos. 

Sirvió de pretexto á Alburquerque esta traición rara apoderarse de Malaca, llave 
de los mares orientales. Llevó los mismos pilotos que Sequeira, y quizás con ellos á 
~Iagallanes y Serrano, los cuales, no sólo eran eAperimentados en la navegación del 
estrecho, sino que habían navegado ya por las costas de Sumatra. 

Tomada la ciudad envió el gobernador una expedición á descubrir las islas del 
clavo y el jengibre; es decir, las Molucas. Para ello formó una escuadrilla de tres 
naos. Mandaba en jefe Antonio d'Abreu, Serrano y :'vfagallanes, una nao cada uno. 
Estuvieron de vuelta hacia 1512, Y desde entonces se pierde el rastro de Magallanes 
en Oriente 2. 

Poco despues hallámosle en Africa peleando contra los moros en Azamor y á las 
órdenes de Juan Soares. En cierta escaramuza hiriéronle en una pierna, de cuya he­
rida quedó algo cojo. Curado de ella dirigió una salida en la que cogió á los enemi­
gos mucho ganado. Acusáronle de haber prevaricado en el reparto de la presa y 
cuando fué á Lisboa á pedir á D. Manuel una pequelia recompensa de sus muchos 
sen'icios halló al rey mal dispuesto. Recibióle desabridamente, negándose á darle á 
besar su real mano; y mandándole volver á Azamor, de donde viniera sin licencia. 
El veterano de las tremendas guerras y navegaciones orientales no era hombre que 
sufriera desaires humildemente. :\Iagallanes probó toda su vida tener ¡:oquísimo 
sufrimiento y grandísima firmeza. 

1 Juan de Barros, DtC'oda 2 .• , Jib. IV, cap. v. 
2 Aquí he de refutar un error Jel Sr. Navarrcte más importante que ninguno de los hasta ahora mencio­

nados. Lice que Alburqucrque envIó la cxp. dici6n de Abrcu hacia ISIO. Alt'urquerque fué ~ohre Malaca en 
Mayo de 1511, fondeó dt.:lanlc de la ciud",d á mediados de Junio y no la tuvo lomada y p; e ficada hasta Agos­
to. La c).pcdiclón de Abreu salió en Noviembre del cit. do ailO de J 511 . Sin este error cronológico, no hubie­
ra pod¡do tI Sr. N .. \'arrctc rnanlcnlfSC en ~u tema favonto d.: que J\lagnllanes estaba cn P )rtugal de vuelta de 
la Indl3 cn 12 de JUIllO de 1512; pues aun partiendo de J\lalaca antes de to'n:lda ésta, difícilmente habría lle­
gado á Lisboa en tun brc\"c rl'lzo. Habiendo il'O:i las Malucas hay irnros.bilidnd absoluta de que llegara. P~ro 
,,1 Sr. N",varretc pre~enta como documentos que pruehan eVJdcntemerte su aseriO, dos recibos que aparecen 
en elltbro de moradías de la ca~a real portuguesa, fechados en Junio)' Julio de dicho añ~ y firmados Fernán 
Magallane~. Extractólo~ D. Juan B.:mtista MuílOZ . Sin embargo, es probado que .Magallaoes enuvo en el sitio 
y toma de Malaca; el propio Sr. Na\'arrete llama á (sta circunstancia verdadera. También 10 es que 00 ter­
minó hasta Agosto; que Magalldnes ué con Abreu á las Malucas y '-lue éste no regresó hasta fines de 1512. ¿Y 
los recibos? Son de otro Magallanes. El número de éstos ha sido s-empre y es hoy en POrlugdl grandísimo; 
entre mis amigos particulares, cuéntanse actualmente dos 6 tres Fernando MJgalhll.es, sin salir de Porto. 
Recuérde~c Jo que en Otra nota digo: en t empo del Magallancs de que trató, servían en la Jnd .a -qu~ sepa­
mos-otros seis l\lagallancs. todos eUos soldados de r~putación. MoJgalJanes tenía tres parientes llamado. 
Ferrando, como él. 

Otro dato que tampoco pudo arreciar debidamente el Sr. :'\:avarrete. Convienen todos los historiadore .. en 
que Mag lIanes eSluvo siete años en Asia, reconociendo est I verdad el propio autor á que me refiero. (Vé se 
la ilustración JI del eSlud o biogdfico de M.Jg Ilancs. Navarrele, t. IV ). Aho~a bil!n; la armaJa de AlmcJda 
llegó á la India en Scpti\!m11re rle 1505 (el día 13). Par.l que M.l¿allanes cSlUvL.:ril en Lisboa en Junio dd 12. 

debió s llr de elU en Agosto 6 Sept:embre del 11 (ó de ~1¡)aca en Junio 6 Juli J)i así sólo hubiera eqauo en la 
India s.!is años. PJr.1 que estuvieri:l lo .. siete es preciso') colocar la f..:cha del rc..;rcso (pues la de la ida (.s cono­
ciJa con cerlczal.:i fine .. de '512, y su It'gaJa á Lisbol á principios de 15 13. 

I.;ualrncnte pueden lener~e por averi¿uadas 1.1. fecha de la loma úe Maleca por Alburquerque y la de la ex­
pedición de Abreu, pues .. mbas las fija Gaspar Gorrea, el cual estuvo pre~ente. 
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Para vengarse, llevó la idea que hada tiempo vivfa en su pensamiento, á Carlos V . 

• • 

Malaca era ciudad de grandfsimo comercio. A su puerto acudían los juncos chinos, 
los paraos malayos y las naves indias. Servía de de¡::ósito al comercio de la China, 
del Japón y de las :\Iolucas con el Indostán, Arabia y Persia. Sabíalo perfectamente 
Sequeira cuando allá fué á fundar la factoría que tan desdichado fin tuvo, pero en el 
tiempo que allí permaneció pudo completar sus noticias añadiendo cuantas pudo re­
coger en los mares de Sumatra. No olvidemos que Magallanes y Serrano, su gran 
amigo, le acompañaban. 

Más todavía que Sequeira sabía Albuquerque, quien á las noticias que la gente de 
éste le trajo " añadió muchas otras enviadas por el cautivo Ruy d'Araujo, y las que 
adquirió de los n~víos que ele aquellos parajes aportaban á Cochim. Por eso, toma­
da Malaca fué su primer cuidado mantener, y siendo posible, aumentar sus relaciones 
comerciales con aquellas remotísimas regiones, encubriendo de paso la ruta que á ellas 
conducía. A eso fué la escuadrilla de Abreu, merecedora de mayor espacio en la 
historia. 

Componían la expedición 220 hombres. Navegaron á lo largo ele la costa ele Su­
matra, dejaron atrás la isla de Java, y vieron Anjoam Simbala, Solor, Galam, Man­
loa, Vitora, Rosolanguim y Arous de doJtd: vimeJt las av¿s de! paraíso, dice Antbnio 
Galvao '. Luego dirigiéronse á las islas de Buró y Ambaína, y después de haber 
atacado á Guli-Guli quemaron uno de los buques por ser ya muy viejo. Desembar­
caron en Banda donde cargaron clavo y nuez moscada, y en [5 [2 dieron á la vela 
para Malaca. La nao de Francisco Serrano perdió se en unos arrecifes salvándose so­
lo [O hombres, entre ellos el capitán, y refugiándose en Mindanao. Estos náurragos 
permanecieron ocho allos en aquellas remotísimas islas. Luego hablaremos de ellos 
nuevamente 3. 

Este viaje es el episodio decisivo de la vida de l\1agallanes. Compréndese que lo fue­
ra conociendo con precisión la ruta de la escuadrilla y el término de sus exploracio­
nes. Galvao nos servía de guía, pues según él propio advierte, trata en su libro de 
dar á cada país el nombre que propiamente le corresponde. Merceel á su escrupulo-

1 Sequeira, de regreso de Malaca partió para Portug11 directamente (rota batida) sin tocar en Cochim, lo 
que Albuquerque sintió mucho. Sólo tres de sus navíos tocaron en dicha ciudad: el de Nuno Vaz Cas[cllo 
Branco, el de Gonzalo de Sousa. 

Es curioso que cuando en Portugal se supo el viaje de Magallanes á las Malucas por el rey de España se 
desvió para comhatirle una escuadrilla mandada por Sequeira. 

'Z Antonio GJlvrlo Trae/ado dos áescobrimeu/os allfi¡ros e modernos. Me atengo en todo á la narración de 
este ilustre escritor portugués, quien aÍlOS después rué á las Molucas donde residi} mucho tiempo é hizo gran~ 
des cosas. 

3 Se3ún el Sr. Nlvarrete Magallanes no estuvo en las Molucas mientras anduvo al servicio del rey de Por­
tugal. No da otra ral6n que la de que no pudo ir con Abreu r estar en Lisboa en Junio de 1511. Ya hemos 
visto lo que vale. 

• 
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sidad y exactitud podemos reconocer fácilmente las islas visitadas por Abreu, Maga­
llanes y Serrano. 

Tome el lector estudioso un mapa de la Malasia y sígame. Anjoam es ]endam ó 
Tjendam, situada al Sur de Flores, por IOo de lat. Sur. Simbala es Sumbava; 50-
lor la Solor moderna, sin la menor alteración; Vitaras, es Vetera ó Veter, al Norte 
de TimOr; y Arous, Arus, isla dependiente de la Nueva Guinea y primer pazs, yen­
do de Occidente, donde se el/Cltentra el ave de! paraíso. 

En aquel tiempo nadie tenía la más remota idea de la inmensidad del mar del 
Sur. Españoles y portugueses habían llegado casi simultáneamente á sus orillas; los 
primeros con Vasco Núñez de Balboa en Septiembre de 1513 Y los segundos apro­
ximábanse á la playa opuesta con Abreu, Magallanes, Serrano y Fernao Peres 
d'Andrade '. Pero los unos no sabían de los otros ni nadie en su tiempo sospechaba 
que los separaba un hemisferio. Al contrario creías e que el golfo de San Miguel dis­
taba poco de las Molucas '. 

La geografía de Marco Polo continuaba alucinando los espíritus y más que ella el 
globo de :\Iartín Behaim. Los hombres más sabios de Europa suponían tan prolon­
gada el Asia hacia Oriente, que los reinos de Catay y de Cipango venían á caer muy 
adentro del mar del Sur, hac:a donde sabemos hoy que se hallan las islas Hawai. 
Magallanes era de estas ideas. Tal \"ez, después de haber visitado la isla de Arus 3 

trajo á Portugal la convicción de que la Papuasia, de la que sin duda tuvo noticias, 
era el continente descubierto por Colón. Debió comunicar á Serrano estas ideas, 
pues establecióse entre ellos incesante cambio de informes acerca de aquellos paí­
ses. Separados por el naufragio de Serrano siguió carteándose con éste. «El cual 
como se había sucedido también en Termati con Beleise escribió á su amigo los 
favores que de él había recibido y que se volviese á su compañía 4. Magallanes de­
jándose persuadir propuso la ida al Maluco, para el caso de que Portugal no pre­
miase sus servicios como pretendía» 5. Entonces buscaría otra ruta é iría por el re)' 
de Castilla. 

Cuando esto último escribía hallábase ya en Lisboa, estudiando papeles en el ar­
chivo de la torre do Tombo, consultando cosmógrafos experimentados y estudiand" 
la altura Estibeste, como entonces se decía de la longitud. En sus cartas á Serrano, 
que es gran lástima que no conozcamos, dábale cuenta de cuanto averiguaba y pe­
díale nuevas noticias. Serrano ponderábale la gran distancia que hay de Malaca á las 
Molucas, con lo que Magallanes se confirmaba en su idea de estar dichas islas fuera 
de la jurisdicción del reino de Portugal. 

Muy convencido de ello despidióse de D. Manuel, aunque sin decirle adónde iba, 

1 Este Fern!1o Peres d'Andrade rué guerrero y navegante infntigahle. Encuéntrase su nombre en las má" 
difíciles y rereotas empresa .. , No se le ha hecho justicia. 

2. Véase Gomara, Historia de las Indias, cap. XCI, pág. 83· 
3 Depende de la Papuasia y está casi á la vista de ella. 
4 Vese que habían estado allí Juntos. 1m 'lorta dejarlo bien probado. 
, ArgensolaJ Historia de las .\talucas, lib, J, pág. 15. 
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y llegó á Sevilla el 20 de Octubre de 1517. Seguíanle dos agraviados: Ruy Feleiro, 
con quien poco antes se había concertado para dar este pso y Cristóbal de Haro. 
El primero era astrónomo notable y el segundo comerciante poderoso, que tenía mu­
chos navíos en la mar y hacía gran tráfico con la India. Llevó consigo otros oficiales 
de mar. No creo que esta ida á Sevilla fuese del todo casual. El comerciante portu­
gués, Diego Barbosa, con quien intimó tanto desde que llegó, era su antiguo ami­
go. Algunos dicen que pariente. Lo cierto es que Duarte Barbosa, hijo de Diego, 
había navegado mucho en las Molucas y gozaba fama de gran piloto l. Con la hija 
de aquel, hermana de éste, casó l\1agallanes. Paréceme demasiada casualidad. 

El emperador acababa de llegar de Alemania. Entró en Valladolid en I8 de No­
viembre. Allí ¡:;asó á verle el expatriado el 20 de Enero del siguiente año. Carlos V 
acogió con favor la idea y después de atenuar considerablemente las ventajas que el 
futuro descubridor quería sacar del descubrimiento, mandó armar cinco naves nombran­
do jefes de la escuadrilla á MagaIlanes y á Faeno. Hubo muchas dificultades y dila· 
c· ones por falta de dineros del Erario y por sobras de mala voluntad de algunos. En 
vencerlos demostró Magallanes la dureza de su temple. No se desanimó un momen­
to ni pareció intimidarse con las noticias que corrían de que el rey de Portugal le 
había mandado matar. Tanto no ha podido probarse, pero sí que agentes suyos es­
torbaron la salida de la expedición, retrasándola. 

Halló Magallanes en Sevilla muchos portugueses m'entureros que pretendían ser­
virle en la armada; pero una real orden disruso que no fuesen en era más de cinco. 
Replicó l\1agallanes que se le mostrase la cláusula del asiento que había hecho con 
el emperador en que así se expresase. Como no se la mostraron, llevó 105 que quiso 
que fueron 25, sin contar á Enrique de l\lalaca, su intérprete. Pasó el tiempo en 
agrias contestaciones, hasta que se dió á la vela en 20 de Febrero de I519, llevan­
do de conjunto no á Ruy Faleiro, q¡¡e se quedó por enfermo, sino al capitán Juan de 
Cartagena, comandante de la nao Sal~ Anto1lio '. Aceptóle sin reparo aparente Ma­

g-allanes; luego veremos cómo le trató. 
Portugués era el general de la armada y portugueses los pilotos. Estéban Gomes 

lo era de la Capitana, Gobo Rodrigues Mafra de la Sall Antollio, Jobo Lopes de 
Carvalho de la COllcepcióll, Vasco Gallego de la Victoria, Jobo Serrao de la Sa1ltia-

lEste Barbosa publicó un buen libro de sus viajes á tos mares orientales, de 'S13 á 15 16. 
1 Componían la armada las naos siguientes: 

NAOS. 

Tril1idad ... ............... . .... " .. . 
San Antonio . .... , ........ , 
ConceFción .. . .. . ..... .. . '... . . . .. . 
Victoria . . , ............. , ....•. . . • .. 
Santiago ........................... . 

Tone~~ de p"rte. v.te en mar,,,rdla 

110 

120 

9" 
85 
7; 

27°.000 

33°·000 
Z2'i.OOO 

3co .000 

187.,00 

Diez toneles hacían 12 toneladas. La armada iba provista para dos ~ñol. 
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go. Sobre llevar hombres de mar portugueses también se le amonestó de real orden 
que no lo hiciera, á lo que replicó, que en el asiento se le autorizaba á que la genle 
de mar 'lue llevase juese de SIl con/mIo. 

Sobre esto habíanse movido en Sevilla grandes disputas, según comunicaba á don 
Manuel su agente en la localidad Sebastián Ah·ares. Decíale que Cristóbal de Haro 
y Juan de Cartagena habían traído instrucciones en que había capítulos contrarios á 
la instrucción de illagallanes. Lo cierto es que al hacerse á la mar la escuadrilla, iban 
pagados por la Real Hacienda todos los tripulantes menos los portugueses. 

La discordia iba á bordo. ;\Iagallanes, imperioso y terca, podía haber tolerado de 
conjunta persona á un hombre débil y á él supeditado, como lo era Ruy Faleiro; 
pero en manera alguna á Juan de Cartagena. Tal vez por eso mismo, por comprender 
que el estrálogo era poco freno para tal hombre, se aprovechó la primera ocasión de 
sustituirle. Por otra parte, es indudable que Magallanes deseaba verse en alta mar 
para imponerse, y que lejos de tener los conatos de insubordinación eseeraba el pri­
mero para sentar la mano á la gente y anular á su colega Juan de Cartagena. 

«Navegó hacia las Canarias, dice Gaspar Correa " é hizo aguada; y estando alh 
llegó un barco con cartas de su suegro en que le avisaba que tuviese gran cuidado 
de su ¡;ersona, porque había sabido que los capitanes que llevaba dijeron á sus ami~ 
gos y parientes, que si les enojaba se levantarían contra él y le matarían. A lo qut: 
res¡:;ondió que no les daría agravios que motivasen el que lo hicieran, que por eso 
no los había nomorado él sino que se los dieron los regidores que los conocían,)" 
que ~uenos ó malos él trabajaría para que cumpliesen en el servicio del emperador, 
para el cual ofrecieron sus vidas». En efecto, los que se opusieron á Magallanes se 
jugaron la vida y la perdieron. 

Juan de Cartagena quería que á nada proveyese sin su parecer. Observóle un día 
que no era conveniente meterse tanto hacia la costa de Africa. La respuesta Cué. que 
no cuidase de eso, que en haberle nombrado conjunta persona con él no se había 
proveído bien ni él lo entendía, y que le siguiese de día por la bandera y de noche 
por el farol. 

Llegaron con buen tiempo hasta el paralelo de Sierra Leona, pero luego vinieron 
grandes calmas que duraron 20 días y tras éstas vientos contrarios y recios tempo­
rales. 

Estando en calma en la costa de Guinea salvó Ó saludó una noche Juan de Carta­
gena á Magallancs con un marinero diciéndole: «Dios os salve, señor capitan e maes­
tre e buena compañia». Reprendióle en el acto I\Iagallanes diciendo que no le salva­
se de aquel modo y que le tratase de capitán general, á lo que replicó Cartagena 
malhumorado que le había salvado con el mejor marinero de la escuadra y que otro 
día le salvaría con un paje. 

Pasados muy pocos días :'viagallanes á los capitanes y pilotos de las otras naos y 
cuando los tuvo reunidos agarró del pecho á Cartagena diciéndole: Sed preso. Pidió 

r L~ndtU da India, "iegunda parte, pá¡. 637. 
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favor Cartagena mas no dándoselo nadie fué preso y puesto en el cepo como cual­
quier marufo. Así quedó Magallanes de jefe único. 

No bastó lo hecho. Estando algún tiempo después fondeada la escuadrilla en el 
puerto de San Julián, donde invernó, los capitanes espalíoles aprovechando los su­
frimientos de la invernada que por ser muchos traían disgustada á la gente, cons­
piraron contra el general. Estll\'o éste reducido á la última extremidad, sin más 
que una nao á sus órdenes y sin bateles, á pesar de lo cual se impuso de nue,'o, pero 
esta vez terriblemente. Los capitanes sublevados fueron tres: Cartagena, ;\lendoza 
y Quesada. A los dos últimos mandó matar por traidores, colgándolos de las vergas 
y al primero dejó abandonado, con un clérigo por toda cempal1ía en aquellas sole­
dades '. A Quesada no sólo mandó ahorcar sino luego descuartizar siendo el verdugo 
el propio criado del muerto, á quien conmutó por este trabajo la pena de horca que 
como rebelde había merecido también. Condenó á muerte á otros 40, pero los perdonó 
For necesarios para el gobierno de las naos. 

Seguro ya de la gente dió I\Iagallanes á la vela en 24 de Agosto. Las instruc­
ciones que em'ió á los capitanes reflejan el carácter enérgico y sobre todo la terque­
dad de este hembreo Mandó que se siguiese la costa hasta llegar al estrecho ó al 
término de la tierra firme aunque se llegase á 7 so, que no se retrocedería hasta que 
la~ naos fuesen desaparejadas dos veces y que en este caso tomaría la derrota del 
~Ioluco por la vía del cabo de Buena Esperanza é isla de San Lorenzo (:\Iadagascar), 
pero pasando muy lejos de ambos. Descubrióse el Estrecho el 28 de Octubre. Ex­
plorado por una de las naos hallóse ser un larguísimo callejón, .que se perdía á lo 
lejos entre sombrías montañas, y de ignota salida. 

Llamó l\hgallanes á consejo antes de emboc:lrlo y todos los capitanes y pilotos 
opinaron por seguir adelante menos el portugués Esteban Comes, quien ponderó el 
mal estado en las naos, la escasez de víveres y los grandes peligros que habían de 
pasar. Comes era hombre de gran autoridad y reputación por lo que l\Iagallanes 
le oyó sosegadamente. Pero en seguida mandó pregonar que se seguiría adelante 
y pena de la vida al que hablase de volver ó de los víveres. Navegaron el soli­
tario, dilatado y peligroso Estrecho con grandes fatigas, mas al cabo salieron al 
mar del Sur el 27 de Noviembre de 1520. l\lagallanes creíase sin duda á muy 
corta distancia del triunfo. i Quién le hubiera dicho la inmensidad de mar que tenía 
delante! 

La escuadrilla iba reducida á tres naos; la de Esteban Comes enviada á un reco­
nocimiento de cierto brazo del Estrecho volvióse á Europa. El capitán l\lesquita que 
la mandaba era sobrino de I\Iagallanes, pero los tripulantes, alzados por Comes le 
prendieron y condujeron á España. 

Fueron grandes los sufrimientos físicos del descubridor)' de su gente en la pri­
mera parte del viaje. Aquel mar dilatábase por todas partes sin que hubiese ni sos­
pechas de sus términos. Faltaba agua, faltaban víveres y sobraban enfermos. Rodeá­

I Para detalles véase la narración de Pigafetta. 

© CSIC / UNIA. El Centenario: Revista ilustrada (Madrid, 1892-1893). Tomo III.



,6 EL CENTENARIO 

bales la inmensidad y lo desconocido; lo más desconocido en que se hallaron mor­
tales. Aquellos eran los verdaderos mares ml/lca d' alltes navegados que hombre 
alguno ha visto hasta hoy. 

Al salir del Estrecho na\'egó l\Iagallanes la \'uelta del Norte con inflexiones 
al NO. ) al NE, El 31 hallábase á los 26° de latitud con mar gruesa y sin víveres: co­
mían por onzas, bebían agua hedionda y guisaban el arroz en agua del mar. ¡Estaban 
en el principio de la prodigiosa travesía del Pacífico! 

Las ideas de Marco Polo y el globo de Behaim (1492) que eran en gran parte su 
consagración científica guiaban á :\Iagallanes al través de aquella inacabable llanura 
acuosa. Aun no era llegado el momento del desencanto . Cipango debía estar cerca. 
El había asegurado á Jimenez de Cisneros, al Emperador, á cuantos hubieron de 
oirle, que por aquel nuevo camino se iba á las islas de la Especeria mejor y más 
pronto que por el Cabo, que se llegaría á la China y que aquellas tierras no están 
mucho más adelante de Panamá y del golfo de San l\1iguel, por lo que dependían 
del rey de Castilla. ¿No distaban Ternate y Tidore 600 leguas de Malaca? Pues 
indudablemente hallábanse á cortísima distancia del Darien '. 

Así discurriría á solas consigo mismo durante los largos días y las más largas 
noches de aquel navegar interminable el hombre de fuertísimo temple cuya figura in­
tento reanimar. Y así discurriendo marcaba siempre el rumbo al Norte. A mediados 
de Enero comenzó á derivar al NO . con tendencia al Oeste. Hallábase á los 19 gra­
dos, ¡ La China estaba cerca, Ó mentían Marco Polo y Behaim ! 

Del 1 al 4 de Febrero navegó al NO. francamente. La gente, ya tan mermada, 
moría de hambre, de sed, de cansancio, de mil enfermedades. 

El 13 de Febrero cortaron el Ecuador. Eran los días decisivos. ¡ Rumbo a l Nor­
ueste, al Oesnordeste y al Oeste hasta el 28 . Estaban á 13° Norte. ¿ Y la China? ¿ Y 
Cipango? ¿Y las Molucas? ¡Distaban más de 60 grados de Panamá y no parecían! 
¿ Mentiría Behaim? ¿ Mentiría Serrano en sus informes? Adelante. Rumbo declarado 
al Oeste del 1.° al 6 de Marzo s"iguiendo el 13° paralelo . ¡ Tierra! ¿ Será lo que bus­
camos? No; hemos dado en dos islillas perdidas en el mar de! Sur . 

Eran las Marianas. Sirvieron para sah'ar á los navegantes del escorbuto, del 
hambre y de la sed. Refrescaron y descansaron; el 9 continuaron el viaje no 
ya en busca de la China y de Cipango sino á la ventura. El Almirante habíase 
dado sin duda cuenta del error al propio tiempo que de la magnitud del descubri­
miento. ¿ Qué dirección tomaría? ¿ Distaban mucho las Molucas? Para él lo esencial 
era llegar y sabía que dada la dirección llegaría, En volverse es seguro que nunca 
pensó '. 

Arribaron á Cebú en Abril en 1521 . Magallanes hizo amistad con un rey de la 
isla, quien los agasajó grandemente. Pero otros reyezuelos vinieron á combatirle. 

I Argensola, An. de Aragdn, cap. XIIl, pág. 135. 
:1 Serí muy imercsJntc n ¡rrar los errores que en longitud han producido los astrónomos y cosm6grJfos; 

50n tradiciones, pues comienzan en Ptolomeo. Pero me falta tiempo para tal trabajo. 
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Magallanes luego anunció que iría contra ellos con 60 hombres. Díjole el rey que 
no lo hiciera; que eran más de 6.000 los enemigos. Aliadió Juan Serrano que la 
jornada, aun en caso de victoria, no sería de provecho y en el de derrota dejaría las 
naos desguarnecidas . ./Ifaga!/ams 110 quiso admitir cOI/se/o; fué á tierra, peleó brava­
mente, mas obligado á retirarse, por ser muchísimos los enemigos cayó al suelo, 
herido de un flechazo cuando p llegaba á la playa, y allí le remataren, muriendo de 
terco, des¡;ués de haber escapado á los peligros del mayor viaje que nunca se hizo 
ni hará. 

Su modo de morir es como un resumen de su "ida y de su carácter. Casi al 
mismo tiempo que él, á no muchas leguas de allí moría su comraliero, amigo y guía 
Francisco Serrano, ell\'enenado l;or la gente de Tidore, según dicen. i Cuando es­
taban á punto de encontrarse, al cabo de ocho años, triunfantes de los obstáculos y 
de la distancia que los separaba! 

• 
• • 

Buscando las Indias dieron los españoles la vuelta al mundo, descubriéndolo todo: 
UtlOS fueron con Vasco da Gama por el cabo de Buena Esperanza y otros intentaron 
ir con Colón, por Occidente, encontrando América. Pinzón, Ve'ipucio, Salís y 
muchos más buscaron el paso que había de permitir continuar la obra del insigne 
descubridor del ~ue\'o Mundo. 

A todos atraía la idea de hallarse muy próximo de Panamá y de Darien el rico 
país de la Especeríá. Sólo á l\fagallanes le fué dado hallar lo que tantos buscaban. 
Su viaje en busca del Estrecho es paralelo á los Diego Com, Dias y Gama á lo largo 
de la costa africana y coronación y término del de Colón. 

Por este solo mérito, y no contando los muchísimos de su existencia de guerrero 
y navegante merece l\ragallanes uno de los primeros puestos entre los mayores hé­
roes que Espalia ha producido. Pero tiene otro que nadie ha pensado en atribuirle. 

¿ Admítese que fué con Serrano y Abreu en la expedición salida de l\Talaca en 
Noviembre de 1511? Pues fué l\Iagallanes el primer hombre que dió la vuclta al 
mundo. El aserto es fácil de probar. Llegó en 1512 á la isla de Arús ó Arrús, la 
cual se halla entre 134

0
- 135

0 de longitud oriental del meridiano de Greenwich, y 
en 27 de Abril de 1521 murió en la islilla de Mactón, situada á 1230 próximamente. 
Por tanto completó el primer viaje de circunnavegación y sobráronle 12 0 que hacen 
1.300 kilómetros sobre l~ OCO más ó menos. También las Malucas y otras de las islas 
visitadas por Abreu están á Oriente de Mactán. Resérvase hasta aquí esta gloria 
para el famoso piloto de Guetaria Juan Sebastián Elcano. Obrando en justicia hay 
que aliadirla á la ya muy grande de Magallanes. 

Éste murió después de haber hallado, no la ruta más corta y fácil sino la más 
larga y difícil para las islas de la Especería; pero dejándonos su nombre como sím-

TOMO 1!1. 
3 
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bolo del genio español que al terminar la grandiosa epopeya de los siglos xv y XVI, 

condensa todas sus cualidade~ en un solo hombre. 
Aprenda en esa lección de la Historia, la España del siglo XIX, dividida en dos 

naciones, es decir, mutilada por propios errores y por la política francesa. 

GOHULO REP ARAZ 

LISTA DE LOS OLE SOBRErI\IEnO~ IlESP[ES DEL I'R I\I EIl 'I.IJE AL REDEDOIl DEL 11l\DO 

Los diez y och o que retornaron d Sevilla en el «Victoria». 

Juan Sebastián Elcano, capitan general. 
.\1iguel de Rodas, contramaestre del Victoria. 
Francisco Albo de Axio, contramaestre del Trinidad. 
Juan de Acuña de Bermeo, contramaestre del Concepción . 
\Iartin de Judicibur, de Génova, superintendente del Concepción. 
Hernando de Bustamante, de ,\ lcántara, barbero del Concepción. 
Juan de Zuvileta, de Baracaldo, paje del Victoria . 
. \Iigue! Sánchez de Rodas, marinero del Victoria. 
Diego Gallego, de Bayona, marinero de! Victoria. 
Xicolás el Griego, de ~ápoles, marinero del Yictoria . 
.Iuar. Rodriguez, de Sevilla, marinero del Tri",·dad . 
Antonio Rodríguez, de Iluelva, marinero del Trinidad. 
b'rancisco Rodríguez, de Sevilla (a) Portugués, marinero del COllcepción . 
.luan de Arratia, de Bilbao, grumete del Victoria. 
Vasco G6mez Gallego, (a) l'ortugués, grumete del Trinidad. 
Juan de Santander, de Cueto, grumete del Trilll·dad . 
Jlartin de lsaunaja, de 'Bermeo, grumete del Concepción. 
El Caballero Antonio Pigafctta, de Vicencia, pasajero. 

I 

Los trece que quedaron en las islas de Cabo Verde. 
, 

Pedro de Indarchi, de Tenerife, piloto del Santiago . 
Ricardo de ~ormandia, carpintero del Santiago . 
Sim6n de Burgos (a) Portugué" criado de ~lcndoza, el capitán traidor del ViclO/'ia . 
.luan ~lartin, de Aguilar de Campos, criado del mismo ,\Iendoza. 
Roldán de Argote, de Burgos, bombardero del COllcepcitln . 
. 'Iardn ~léndez, de Sevilla, contador del Yictoria . 
.luan Ortiz de Copega, de Bilbao, piloto del Santiago. 
l'edro Gerco, de Burdeos, marinero del Santiago. 
Alfonso Domingo, marinero del Santiago. 
Ocacio Alonso, de Bollullos, marinero del Santiago. 
Gomez Hernández, de Iludva, marinero del Concepción . 

• 
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Felipe de Rodas, de Rodas, marinero del Victoria. 
Pedro de Tolosa, de Guipúzcoa, grumete del Victoria. 

Los cuatro que sobrel..tú l l'eron del «Trinidad» y volvieron á España 
mucho tiempo después que sus camaradas. 

Gonzalo Gómez de Espinosa, alguacil. 
Juan Rodríguez, de Sevilla, llamado el Sordo, marinero del C01lcepció1I. 
Ginés de Mafra, de Jerez, marinero. 
León Penealdo, de Saona, cerca de Génova, marinero. 

~ r 
"S ~L 

Sc-plllcrQ de Hernaudo de YJ&,aJ1aoes en la i3la de ?lactan t Villily ... ). 
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